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“Aquel que no conoce su historia 
está condenado a repetirla”.





 “Les aseguro que todo el que peca es 
esclavo del pecado (…) 

Así que, si el Hijo los libera, serán 
ustedes verdaderamente libres.”

JUAN 8:34-36



 “Sabemos que los hijos de Dios no se 
caracterizan por practicar el pecado, 
porque el Hijo de Dios los mantiene 

protegidos, y el maligno no puede 
tocarlos. Sabemos que somos hijos de 
Dios y que el mundo que nos rodea 
está controlado por el maligno.” NVI

1 JUAN 5:18,19



“ Antes, ustedes estaban muertos para 
Dios, pues hacían el mal y vivían en 

pecado (1); seguían el mal ejemplo de 
la gente de este mundo (2), y obedecían 
al poderoso espíritu en los aires (3), que 

gobierna sobre los malos espíritus y 
domina a las personas que 
desobedecen a Dios.” TLA

EFESIOS 2:1-3



CONSECUENCIAS



“Porque desde adentro, del corazón del 
hombre, salen los malos pensamientos, las 

inmoralidades sexuales, los robos, los 
homicidios, los adulterios, las avaricias, las 

maldades, el engaño, la sensualidad, la 
envidia, la blasfemia, la insolencia y la 

insensatez.  Todas estas maldades salen de 
adentro y contaminan al hombre.” RVA 2015

MARCOS 7:20-22



“En otro tiempo nosotros también 
éramos necios y desobedientes. Fuimos 

engañados y nos convertimos en 
esclavos de toda clase de pasiones y 

placeres. Nuestra vida estaba llena de 
maldad y envidia, y nos odiábamos 

unos a otros.” NTV

TITO 3:3-5



“Yo sé que en mí, es decir, en mi naturaleza 
pecaminosa no existe nada bueno. Quiero 

hacer lo que es correcto, pero no 
puedo. Quiero hacer lo que es bueno, pero no 
lo hago. No quiero hacer lo que está mal, pero 
igual lo hago. Ahora, si hago lo que no quiero 
hacer, realmente no soy yo el que hace lo que 

está mal, sino el pecado que vive en mí.” 

ROMANOS 7:18-25



“He descubierto el siguiente principio de 
vida: que cuando quiero hacer lo que es 

correcto, no puedo evitar hacer lo que está 
mal. Amo la ley de Dios con todo mi 

corazón, pero hay otro poder dentro de mí 
que está en guerra con mi mente. Ese poder 

me esclaviza al pecado que todavía está 
dentro de mí. ¡Soy un pobre desgraciado!”

ROMANOS 7:18-25



“¿Quién me libertará de esta vida 
dominada por el pecado y la 

muerte? ¡Gracias a Dios! La respuesta 
está en Jesucristo nuestro Señor.” NTV

ROMANOS 7:18-25



LIBERTADOS




